Introducción
“El plan que Dios tiene para sus hijos está por encima del alcance del más elevado pensamiento humano. El blanco a alcanzarse es la perfección, la semejanza con el carácter de Cristo” (La educación, pág. 16).

Con solemne reverencia los asistentes escuchan las palabras finales de Jesús... “¡Consumado es... El que es Justo, sea justo todavía y el que es injusto, todavía sea injusto!”.

 Con indescriptible emoción observan al líder del Universo salir de la presencia del Padre ¡Su obra ha concluido!, comprenden que no hay nada más que hacer a favor de la raza caída. 

La Asamblea está por terminar, delante de los representantes del universo el mar de vidrio se extiende en su hermosa brillantez. Han sido testigos día tras día de la intensa labor del cielo en la salvación de sus hermanos extraviados; ahora su atención se concentra en el inmenso cristal que se extiende delante de ellos.

 ¡Cuantas veces llenos de emoción, han mirado a través de él escenas de la vida cotidiana en la tierra!.  Contemplaron el desarrollo del Misterio de Iniquidad y la maldad, así como el peregrinar de sus hermanos sobre la tierra, vieron caer y levantarse al fiel Abraham, escucharon el llanto amargo de Jacob en su noche de angustia, vieron sufrir a José en prisión y también lo vieron perdonar a sus hermanos. 

Con tristeza y angustia vieron a los últimos dos mensajeros que fueron enviados a Sodoma la noche de su destrucción, enmudecieron sorprendidos al ver a la mujer de Lot desafiar el mandato Divino y volver su rostro hacia la ciudad perdida, cantaron de gozo con el pueblo de Israel junto al mar Rojo, aplaudieron a Moisés al entrar en la sala de la asamblea en el cielo.

 Después de aceptar su suerte en la Tierra. Vieron triunfar a Elías (que hoy está junto a ellos), en el monte Carmelo y luego lo vieron ser arrebatado por el carro que lo trajo hasta su presencia. 

Contemplaron a veces con tristeza y otras con alegría a todos los profetas que daban testimonio en la tierra de lo que ocurría en el cielo. Lloraron junto con Jeremías sobre las ruinas de Jerusalén, fueron testigos de la dedicación del templo de Jerusalén así como de su destrucción final.

 Vibraron con las escenas de la vida de Cristo, con sus obras, con cada uno de sus sermones y sus victorias, enmudecieron de asombro y terror al verlo colgado de una cruz y ser escarnecido, se levantaron y le adoraron al entrar en la sala del concilio. 

¡Cuantas escenas de persecución vieron entonces!, la iglesia apostólica, el circo romano, la edad media, la reforma y especialmente las escenas del fin, al inicio del Juicio en el cielo. 

Han contemplado el desarrollo de un pueblo con un mensaje especial para dar al mundo, han desesperado al ver su indiferencia e indocilidad, hasta que al fin lo vieron estrechar filas y el poder del cielo fue derramado. 

Delante de sus ávidos ojos han pasado en rápida sucesión los hechos definitivos de la historia de la tierra... las naciones del mundo se han levantado en oposición al Dios del cielo, y ahora contemplan con pavor a los siete ángeles que llevan las siete copas simbólicas, que contienen los juicios de Dios sobre el planeta en rebelión. 

Saben que la desolación será terrible y que los seres humanos justos, por fin recibirán su recompensa y su licencia para ser ciudadanos del Universo: “Entonces se levantará Miguel, el gran príncipe que está por los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro. Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua” (Dan. 12:1, 2).

Pero la reunión no termina allí, el Dios del cielo ha preparado una última demostración de su Justicia, una prueba indubitable de su honor y verdad. Su carácter quedará plenamente vindicado así como la santa ley del cielo. Él, ha preparado a las primicias para ser presentadas delante del congreso.

Las primicias de lo que el ser humano puede llegar a ser si permite que el poder del cielo lo transforme: “Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas a perpetua eternidad” (Dan. 12:3).

Estimado lector, el pequeño libro que usted tiene en sus manos, es en realidad un resumen del plan de redención desde la perspectiva de los capítulos 12 al 15 del libro de Apocalipsis; y es el producto de algunas investigaciones personales de estos capítulos, que hemos presentado en conferencias, semanas de oración y evangelismo, en diferentes iglesias de México y los Estados Unidos. 

No pretendo presentar un compendio teológico, y ni siquiera una exégesis exhaustiva del libro, solamente deseo que, como iglesia podamos contemplar nuestra misión y labor; y prepararnos para los eventos que muy pronto vendrán sobre nosotros.

